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BARRA LIBRE
PARA EEUU

El billete

El Gobierno de José María Aznar
es modélico con sus aliados, hasta
el punto de que, en algunas ocasio-
nes, les da más de lo que piden. Ya
sucedió con el submarino nuclear
Tireless. Ahora, con el tratado bila-
teral firmado con Estados Unidos,
podemos imaginar el alborozo de
nuestros socios. Se cierra el acuer-
do, y no se obliga a nadie a firmar
el convenio laboral de la base de
Rota. Y de propina, los agentes nor-
teamericanos podrán espiar en Es-
paña lo que necesiten. La lucha
contra el terrorismo así lo exige.

Algunas limitaciones se ponen,
desde luego, como que la policía
española acompañe a la foránea.
Pero todos sabemos de qué se está
hablando. Cualquier ciudadano es-
pañol sospechoso en EEUU va a ser
investigado. Pues vaya. Y Kissinger,
en libertad.H
*Escritor y periodista.
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El catastrofismo se basa en tópicos. Hay una correlación casi exacta
entre la riqueza de un país y el aumento de la media de edad

EL ENVEJECIMIENTO
NO ES UN DESASTRE
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Las justificaciones del recorte
del gasto social son más
políticas que demográficas

No es serio que haya
desconfianza entre los
firmantes de un pacto

¡VIVA
LA CAMA!

El billete

Un 70% de los barceloneses que,
supongo, se tiene por sociable e in-
teligente, trasnocha y madruga,
despreciando una de las piedras fi-
losofales de la creatividad huma-
na, la cama. No sólo hay que ver a
alguien dormido para saber cómo
es de veras, sino que el estadio in-
termedio entre el sueño y la vigilia
permite las mejores profundizacio-
nes en uno. Foix lo dijo: «Sólo veo
claro cuando duermo».

¿Ventajas del lecho? Todas. La
horizontalidad rupturista de la ar-
tificiosa rutina vertical, su aura ín-
tima, el abrazo del embozo en in-
vierno, la leve caricia de la sábana
estival y el trampolín a los sueños,
acaso nuestra vida más real. Cuan-
do iban a condecorarle en Cannes,
Groucho soltó: «¿Puedo irme a dor-
mir ya?» ¡Ése sí era despierto!H
*Periodista.
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Ni la gestión de la mutua
L’Aliança ni su condición de
entidad en crisis dependiente de
los recursos públicos justifican
el blindaje millonario con que,
según el Govern, se protegieron
sus directivos.

P

Una comisión coordinada por
Acebillo advirtió hace casi un
año de que el Born no era
adecuado para instalar en él una
gran biblioteca. Desoír los
criterios de los expertos acaba
saliendo caro.

Q

SUSANNA
MARTÍN
Presidenta de L’Aliança

JOSEP ANTON
ACEBILLO
Arquitecto jefe de BCN

C
uidado con la cartera!
Es lo que se puede de-
ducir de la descon-
fianza mostrada por
el secretario general

del PSOE con respecto del PP en el
seguimiento del Pacto Antiterroris-
ta. El señor Rodríguez Zapatero
no se fía de sus socios en el desa-
rrollo del acuerdo y exige a partir
de ahora un orden del día de todas
las reuniones y que se levante acta.

No quiere que todo siga como
hasta ahora: se discrepa en algu-
nos aspectos del PP y se dice que
ha habido unanimidad. Según el
líder socialista, el contenido de los
encuentros se manipula a conve-
niencia del Gobierno. La única ma-
nera de frenar estas prácticas es le-
vantar acta en cada sesión. Si des-
pués se insiste en explicar una ver-
sión interesada de lo tratado, la
trampa quedará al descubierto. No
parece que el señor Arenas, al que
se le atribuyen las interpretaciones
partidistas y gubernamentales del
contenido de las reuniones, sea ca-
paz de falsificar un acta. De mo-
mento no se pide que luzca una
rúbrica notarial. Pero todo podría
llegar a ocurrir.

«Que conste en acta». Son pala-
bras del que no se fía de lo que se
dirá o de lo que se escribirá des-
pués de una reunión. La descon-
fianza es natural entre grupos
políticos opuestos. Pero es grave
que se produzca entre los firman-
tes de un pacto, que entre perso-
nas y grupos entraña siempre un
compromiso compartido. Se pue-
de creer que una parte quiere en-
redar a la otra. Desde el PSOE se
puede tener ahora la impresión de
que le han querido vender una bu-
rra coja y tuerta. Y esto ocurre con
un tema tan serio como es el terro-
rismo. Los pactos obligan siempre
a los firmantes, y manipular lo tra-
tado en las reuniones queda muy
feo. En la Europa que ahora presi-
de el señor Aznar, sorprenderá des-
favorablemente que su partido ha-
ga estas cosas.H

E
l envejecimiento demo-
gráfico es bueno, nos di-
cen, pero hay poca since-
ridad en esas palabras.
Deberían decir que es

bueno que vivamos cada vez más,
porque a eso se refieren. Pero in-
mediatamente después nos hablan
de impactos sociales, económicos o
sanitarios, y el eufemismo ya no
engaña a nadie: el envejecimiento
demográfico, en realidad, debe ser
un desastre.

A la segunda Asamblea Mundial
del Envejecimiento de la ONU, en
Madrid, acuden delegaciones gu-
bernamentales, políticos, para so-
lucionar tanto problema y consen-
suar un programa de acción, aun-
que en los últimos años también
las ONG tengan cabida. Cada cual
con sus propuestas, sus intereses,
su propia visión del problema, y la
esperanza de recibir el beneplácito
y el prestigio que otorga nada me-
nos que las Naciones Unidas.

¿A nadie se le ocurre que, a lo
mejor, el envejecimiento demo-
gráfico es bueno de verdad? Desde
luego, no a nuestro secretario de
Estado para la Cooperación, que el
lunes calificaba a España de «catás-
trofe demográfica». Tampoco a la
oposición, que discrepa en los re-
medios, pero no en el diagnóstico.

ES UN CASO curioso es-
te, porque la realidad desmiente
las alarmas año tras año, urbi et or-
be. En España, entre mediados de
los años 60 y mediados de los 90,
todo el incremento de la pobla-
ción, unos siete millones de habi-
tantes, engrosó el colectivo de los
dependientes, porque el de los ocu-
pados no creció en absoluto. Que el
número de personas en situación
de dependencia económica respec-
to de la población activa puede
aumentar, y mucho, sin catástro-
fes, no es pues una teoría, sino una
realidad constatada; ¿cuándo se
vivía mejor en España, en 1965 o
en 1995? No vale contar con los de-

dos cuántos pensionistas y cuántos
cotizantes hay o habrá para saber si
el Estado del bienestar se sostiene.
La demografía no da para tanto. El
aumento estratosférico de la produc-
tividad de los trabajadores y de la ri-
queza generada algo tendrá que ver
también. Y, claro, la proporción de

mayores de 64 años supera ya a la de
niños, pero la caja de la Seguridad
Social nunca tuvo saldos positivos
como los actuales. Al parecer, la
catástrofe demográfica convive con
el España va bien como si tal cosa.

En general puede observarse una
correlación casi perfecta entre el
grado de riqueza de un país y su en-
vejecimiento demográfico. ¿Por qué
el segundo sigue viéndose como una

amenaza para el primero? Sospe-
cho que la respuesta tiene que ver
con nuestra poca capacidad para
revisar ideas que antes funciona-
ban bien. Todo el catastrofismo res-
pecto del cambio en la composi-
ción por edades se basa en tópicos
sobre la vejez que no resisten nin-
guna revisión. Yo espero ser viejo
pronto, pero ya empiezo a indig-
narme anticipadamente por la li-
gereza con que, cuando llegue el
momento, se me verá como perso-
na triste, dependiente, enferma,
pobre, conservadora, inculta y
estática. Da miedo, y es injusto.

ES LA IMAGEN de hace
cuatro o cinco décadas, encarnada
por generaciones con un pasado
que había destrozado literalmente
sus vidas. Pero los sexagenarios ac-
tuales han sido los pioneros en ac-
ceder de forma mayoritaria a la
educación y la sanidad universales,
a la vida urbana, el trabajo lejos
del sector agrario, a los electro-
domésticos y los primeros utilita-
rios. Han trabajado mucho, ellos y
ellas, y por primera vez la historia
no ha traicionado su esfuerzo. Han
podido casarse, tener su propia ca-
sa, tener pocos hijos pero invertir
mucho en ellos, y llegar a la vejez
todavía cuidando y ayudando a los
demás, ya sean sus jóvenes o sus
muy ancianos padres y madres.
Tienen ahorros, patrimonio, hacen
de avaladores y prestamistas, han
diversificado el consumo interno y
aumentado así la estabilidad del
sistema productivo, están creando
sectores ocupacionales emergen-
tes, son ciudadanos activos y entu-
siastas.

Una proporción creciente de ta-
les personas beneficia a cualquier
país. Cuando en la asamblea de las
Naciones Unidas se acabe aproban-
do un documento favorable a la re-
forma del sistema de pensiones, al
retraso en la edad de jubilación, a
las economías en el gasto social, no
se justifique al menos por la catás-
trofe demográfica. Señores delega-
dos, reconozcan al menos sus moti-
vaciones políticas e ideológicas,
que la vejez nunca nos resultó más
conveniente.H
*Investigador del Centre d’Estudis

Demogràfics (UAB).


